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Hola, soy Hearty.
¿Quieres viajar 

conmigo?



Había una vez un corazoncito 
pequeño, inquieto y palpitante 
llamado Hearty.

Cada vez que veía una persona triste, 
cansada o sola, latía más fuerte y se 
preocupaba.



Hasta que un día pensó:

Quiero recorrer el mundo, conocer 
gente, hacer muchos amigos y

 ¡AYUDAR!

Y así empezó su gran viaje por el 
mundo.



El viaje       de HEARTY



El viaje       de HEARTY



Hearty comenzó su viaje y llegó a España. 
Barcelona era una ciudad llena de gente, calles 
bulliciosas, tiendas, coches y mucha vida.

Paseando por el barrio de Les Corts, entró en 
un colegio y vio a una niña en el patio, sola y 
muy callada. Nadie se sentaba con ella.
 

Hearty aprendió que una forma de ayudar es ACOMPAÑAR y ESCUCHAR 



Hearty se acercó despacio y se sentó a su 
lado. No dijo nada. Solo se quedó junto a ella, 
acompañándola.

La niña sonrió.

Hearty aprendió que una forma de ayudar es ACOMPAÑAR y ESCUCHAR 



Más tarde, en Sant Andreu, Hearty vio a un 
niño nuevo que no entendía bien el idioma 
de los demás  niños. Hablaban rápido y él no 
sabía qué decir.
 

Hearty se dio cuenta que ayudar es tambíén ACOGER 



Hearty levantó la mano, habló despacio y 
sonrió. Los demás hicieron lo mismo.

 

Hearty se dio cuenta que ayudar es tambíén ACOGER 



Hearty llegó a Reus, una ciudad tranquila 
donde  nació Antoni Gaudí, un gran artista, y 
descubrió que, a veces, en lugares sencillos, 
nacen ideas muy grandes.

En una escuela, un niño dijo con tristeza: :

-A mí no se me ocurren ideas. 

Hearty entendíó que ayudar también es descubrir que TODOS TENEMOS 
ALGO ESPECIAL QUE OFRECER. 



Hearty se acercó y le susurró:

-Las ideas, a veces, nacen despacio.

El niño empezó a dibujar, poco a poco, sin 
miedo a equivocarse. 

Hearty entendíó que ayudar también es descubrir que TODOS TENEMOS 
ALGO ESPECIAL QUE OFRECER. 



Después, Hearty llegó a Vilafranca del 
Penedès, rodeada de viñas y campos.  

En el centro del pueblo encontró una plaza 
llena de gente.

Hearty aprendió que para llegar alto hace falta CONFIAR, APOYARSE 
Y CUIDARSE entre todos.



Allí, unos castellers se preparaban. 
Se miraban a los ojos, se cogían fuerte y 
confiaban unos en otros.

Hearty ayudó a repartir agua, animó desde 
abajo y aplaudió cuando la torre se levantó.

Hearty aprendió que para llegar alto hace falta CONFIAR, APOYARSE 
Y CUIDARSE entre todos.



En Blanes, Hearty olió a sal y escuchó el mar 
y el viento.

Vio playas, calas y barcas que salían al 
amanecer a pescar.

Hearty descubrió que TRABAJAR JUNTOS hace que las cosas pesen menos.



De pronto, una red se rompió y algunos 
pescadores se preocuparon por perder la 
pesca.

Hearty llamó a otros y, entre todos, 
arreglaron la red.

Hearty descubrió que TRABAJAR JUNTOS hace que las cosas pesen menos.



Hearty siguió su camino y llegó a Begues, 
entre montañas y árboles. Todo estaba 
tranquilo y se oían los pájaros cantar.

Allí encontró un niño que no conocía a nadie 
y se sentía solo y perdido.

Hearty sintió que ayudar también es ORIENTAR, DAR CONFIANZA y MOSTRAR EL CAMINO



Hearty lo acompañó, paseando, le presentó 
a otros niños que salieron a su encuentro y 
jugaron juntos.

Hearty sintió que ayudar también es ORIENTAR, DAR CONFIANZA y MOSTRAR EL CAMINO



Hearty llegó a Molins de Rei. Vio el río 
Llobregat pasar tranquilo y puentes que lo 
cruzaban.

Había dos niños que no querían jugar con 
otro porque eran de diferentes orillas.

Hearty comprobó que ayudar es UNIR y NO SEPARAR.



Hearty los llevó al puente y les dijo:

-Los puentes sirven para unir.

Los niños se dieron la mano y cruzaron 
juntos para conocerse.

Hearty comprobó que ayudar es UNIR y NO SEPARAR.



Después, Hearty viajó a Madrid. Alcobendas 
era una ciudad grande, moderna y llena de 
familias.

Allí vio a muchos niños jugando.

Una niña no conocía las reglas del juego y se 
quedó al margen, mirando.

Hearty supo que, cuando INCLUIMOS a alguien, todos ganamos



Hearty entró en el corro y dijo:

-¿Le enseñamos?

Todos pararon, le explicaron las normas y 
jugaron juntos.

Hearty supo que, cuando INCLUIMOS a alguien, todos ganamos



Hearty pensó que sería bonito viajar más 
lejos. Cruzó el mar y llegó a Roma, una ciudad 
llena de arte e historia.

Había piedras antiguas, iglesias, estatuas y 
plazas donde la gente se sentaba a hablar.

Hearty  se dio cuenta que ayudar también es RESPETAR EL TIEMPO DEL OTRO.



Hearty vio a una persona mayor caminando 
muy despacito. Nadie le ayudaba a cruzar 
la calle.

Hearty se colocó tranquilamente a su lado 
y caminó a su ritmo. 
No corrió, no empujó, no apresuró.

Hearty  se dio cuenta que ayudar también es RESPETAR EL TIEMPO DEL OTRO.



Hearty siguió viajando hacia el 
sur y llegó a África, a Camerún. 
Vio escuelas sencillas, maestros 
pacientes y niños con muchas ganas 
de aprender.

Hearty  comprendió que ENSEÑAR y CUIDAR es también ayudar.



Hearty ayudó a cuidar, acompañar 
y animó a luchar por los sueños y a 
no rendirse.

Hearty  comprendió que ENSEÑAR y CUIDAR es también ayudar.



Hearty decidió viajar mucho más 
lejos y cruzar el océano, hasta 
América, Argentina. Allí se sentó en 
una ronda donde pasaban el mate 
de mano en mano.

Hearty  entendió que COMPARTIR TIEMPO es una de las ayudas más bonitas, 



Nadie se quedaba fuera. Las 
conversaciones iban despacio, entre 
sonrisas y miradas atentas.

El tiempo se compartía sin prisas.

Hearty  entendió que COMPARTIR TIEMPO es una de las ayudas más bonitas, 



En Brasil, Hearty escuchó tambores 
y vio personas muy distintas entre sí. 
Pieles diferentes, lenguas variadas, pero 
risas iguales.

Hearty  aprendió que todos somos parte de una misma FAMILIA, 



Hearty se unió al ritmo, dio palmas y bailó 
con todos. Nadie preguntó de dónde venían 
los demás y disfrutaron juntos.

Hearty  aprendió que todos somos parte de una misma FAMILIA, 



En Venezuela,  Hearty  vio mesas   sencillas 
y pan partido en trozos pequeños. 
Aun así, nadie se  quedaba sin su parte.

Hearty  conoció que la GENEROSIDAD no depende de lo que tienes, sino de lo que das.



Las personas se miraban, se sonreían y 
repartían lo poco que tenían. 
Siempre había un un trocito para el otro.

Hearty  conoció que la GENEROSIDAD no depende de lo que tienes, sino de lo que das.



En Colombia, Hearty oyó música y risas, 
incluso cuando las cosas no eran fáciles.

Hearty  aprendió que la ALEGRÍA, EL BAILE y LA MÚSICA también ayudan.



Hearty vio a niños que, aunque tenían poco, 
todo lo compartían, disfrutaban, jugaban y 
sonreían, y se puso a bailar y a cantar con 
ellos.

Hearty  aprendió que la ALEGRÍA, EL BAILE y LA MÚSICA también ayudan.



Hearty siguió viajando hacia el norte, y llegó 
a los Estados Unidos.

Allí encontró  personas que también habían 
llegado de lejos buscando un nuevo hogar.

Hearty  vio que ayudar también es dar la BIENVENIDA, y
ABRIR EL CORAZÓN al que llega.



Hearty  vio que ayudar también es dar la BIENVENIDA, y
ABRIR EL CORAZÓN al que llega.

Algunos no conocían a nadie, ni las 
costumbres del lugar, y se sentían solos.

Hearty  los saludó, ofreció palabras y 
sonrisas y dejaron de sentirse extrañas.



Finalmente, Hearty, con la maleta llena de 
preciosos recuerdos y mucho amor, regresó.

Ya no era pequeño, había crecido con cada 
buena acción que había realizado: escuchar, 
ofrecer, acoger, acompañar, cuidar, 
compartir, sonreir, cantar, bailar...

¡AYUDAR!



Y comprendió algo muy importante:

que el mundo puede cambiar con pequeños 
gestos, y que todos podemos tener un  
corazón que ayuda a los demás.

FIN




